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Conforme pasan los días la crisis política de Gran Bretaña, producto del Brexit y la posibilidad de
producirse una salida de la UE sin acuerdo, se agrava y los líderes del Partido Conservador lejos de
tomar decisiones sensatas para su población, recurren al populismo y la demagogia como principales
herramientas para ganar legitimidad. El recién electo primer ministro, Boris Johnson, es
probablemente la más viva imagen de ello, al insistir hasta con tono matonesco y ordinario con una
salida que ni siquiera tiene claros los términos que tal proceso le implicaría al país británico en temas
tan importantes como el comercio o las inversiones. Su pertenencia a un mercado único, como es la
UE, le permitía abaratar sobremanera los costos arraigados a tales actividades.

Como escribimos en Lampadia: ¿Qué futuro le depara a Gran Bretaña con Boris Johnson?, la única
manera de frenar el suicidio económico y político que cometería Gran Bretaña con esta nefasta salida
es que el parlamento acometa acciones o bien para impulsar un segundo referéndum o para
prolongar el plazo de negociación con la UE. Pero, ¿qué tanto margen de acción puede tener el
parlamento a menos de 3 meses de la fecha límite para interrumpir el Brexit?

A continuación compartimos un reciente artículo escrito por The Economist en el que se exploran a
detalle todos los caminos posibles que le permitirían al parlamento limitar el accionar del gobierno
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respecto a la concreción de un Brexit duro. Desde la emisión de un voto de confianza hasta largas
tertulias y debates de emergencia se encuentran como las opciones más probables. Sin embargo, el
corto tiempo con el que se cuenta hasta la fecha de negociación y el posible carácter autoritario que
podría asumir el gobierno para llevar el Brexit hasta las últimas consecuencias ennegrecen el camino
de solución. La esperanza es lo último que se pierde y esperemos que los políticos británicos piensen
seriamente en las desastrosas consecuencias que la prensa  internacional ha insistido en señalar
hasta el cansancio respecto del Brexit.

Según una publicación del Foreign Policy, Boris Johnson no quiere un no-acuerdo; lo que estaría
haciendo es forzar un no-acuerdo para precipitar que los ‘Remainers’ fuercen una elección general, y
tener un villano contra el que combatir.

Gran Bretaña, uno de los países con mejores estándares de vida a nivel global, no puede caer víctima
del nacionalismo como lo hizo el Perú en su momento y cuyos resultados saltan a la vista hasta el día
de hoy (ver Lampadia: El 2014 terminó nuestro círculo virtuoso). Seguiremos atentos a los futuros 
eventos que acontezcan en torno a la crisis del Brexit. Lampadia

Ejecutivo vs legislativo
¿Puede el Parlamento detener el no-acuerdo?

El gobierno afirma que los parlamentarios no pueden evitar que Gran Bretaña abandone la Unión
Europea el 31 de octubre. Sin embargo, muchos están decididos a intentarlo

The Economist
10 de agosto, 2019
Traducido y glosado por Lampadia

En marzo, la Cámara de los Comunes rechazó la idea de un Brexit sin acuerdo por un atractivo
margen de 43 votos. Sin embargo, esta semana Dominic Cummings, asesor Svengali de Boris
Johnson, sugirió que ya era demasiado tarde para que los parlamentarios impidieran que Gran
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Bretaña se fuera sin un acuerdo el 31 de octubre, la última fecha límite del Brexit. Esta posición fue
repetida por un portavoz de Downing Street y por el secretario de salud, Matt Hancock, quien
anteriormente se oponía firmemente a no llegar a un acuerdo.

Hay dos partes en el argumento. El primero es que el 31 de octubre es ahora la opción
predeterminada, legalmente vinculante tanto para Gran Bretaña como para la UE. En ausencia de
alguna acción específica, como aceptar otra extensión, Brexit tendrá lugar en ese momento. El
segundo es que, dada la inminencia de la fecha límite, los parlamentarios no tienen suficiente poder o
tiempo para evitar que no se llegue a un acuerdo, a menos que el gobierno coopere. Y Johnson no
hará eso. Downing Street amenaza con forzar un Brexit sin acuerdo, incluso si el primer
ministro pierde un voto de confianza.

¿Lo dirá en serio? Sería sensato tomar la última amenaza con cierta reserva. Johnson tiene dos
razones claras de negociación para hablar sobre el riesgo de un Brexit sin acuerdo el 31 de octubre.
Una es asegurarse de que Bruselas se tome en serio la noción, lo que no sucedió cuando Theresa May
fue primer ministra. Eso debería aumentar la presión sobre la UE para que abandone su negativa a
reabrir el acuerdo de retirada. El segundo es recuperar a los votantes del Partido Brexit de Nigel
Farage, que favorecen positivamente el no acuerdo. La pérdida de los conservadores de la elección
parcial de Brecon el 1 de agosto confirmó que, incluso bajo Johnson, todavía son vulnerables a
Farage.

Aun así, una clara mayoría de los parlamentarios todavía se oponen a no llegar a un acuerdo. Las
encuestas de opinión sugieren que la mayoría de los votantes también están en contra. Aunque
Johnson ha exigido a todos sus ministros que se suscriban a la posibilidad, se sabe que varios se
mostraron preocupados por las consecuencias, incluido Michael Gove, quien se encarga de prepararse
para ello. Unas dos docenas de rebeldes tory han indicado que están listos para unirse a cualquier
esfuerzo entre partidos para detener un Brexit sin acuerdo. Estos incluyen varios de los ex ministros
del gabinete de May, en particular Philip Hammond, David Gauke, Greg Clark y David Lidington.

Sin embargo, hay grandes obstáculos en el camino de los intentos de evitar un Brexit sin acuerdo.
Algunos miran hacia atrás, a marzo, cuando los parlamentarios lograron apropiarse de la agenda de
los Comunes, que generalmente es controlada por el gobierno, para aprobar una ley que exige a May
que busque una extensión del plazo del Artículo 50 del Brexit. Pero esto fue posible solo con la
vinculación de la legislación o una moción enmendable. El equipo de Johnson dice que ninguno será
necesario ni permitido antes del 31 de octubre.

¿Hay otras rutas? Chris White, ex asesor de Tory Whips ahora en Newington Communications, informa
que se habló en Westminster de usar debates de emergencia o días de oposición. Los parlamentarios
rebeldes esperan la ayuda del orador, John Bercow, que parece dispuesto a romper las reglas de
procedimiento normales si es necesario. Pero el gobierno no permitirá ningún día de oposición. La
escasez de tiempo parlamentario actúa a su favor: se planean menos de 30 días de sesión antes del
31 de octubre (por lo tanto, los rebeldes buscan una forma de cancelar el receso de otoño). Y no hay



mayoría para la opción drástica de revocar la carta del Artículo 50 del Brexit.

Tales incertidumbres explican por qué muchos parlamentarios ahora hablan de un voto de no-
confianza. El líder laborista, Jeremy Corbyn, promete proponer uno poco después de que los Comunes
regresen el 3 de septiembre. El gobierno de Johnson tiene una mayoría activa de solo uno, por lo que
solo requiere un puñado de conservadores para cambiar de bando para que una votación tenga éxito.
Sin embargo, Johnson dirá que necesita más tiempo para asegurar un acuerdo. Es difícil para los
parlamentarios sin cartera que rechacen su propio gobierno, lo cual explica porque desde 1945 solo
un voto de confianza ha tenido éxito contra James Callaghan del Partido Laborista en 1979.

Las reglas también fueron cambiadas por la Ley de Parlamentos de plazo fijo de 2011. Anteriormente,
cualquier voto de no confianza provocaba la renuncia del primer ministro y una elección general. Pero
la ley de 2011 permite un período de 14 días durante el cual el primer ministro en funciones o una
alternativa intentan formar un gobierno que pueda ganar la confianza de los parlamentarios. Solo si
estos intentos fracasan se debe convocar una elección, en una fecha fijada por el primer ministro
saliente. Como señala Catherine Haddon, del Instituto de Gobierno, un think tank, ni siquiera está
claro en virtud de la ley que el primer ministro deba renunciar, aunque una negativa a hacerlo
produciría una disputa constitucional que incluso podría involucrar a la reina.

Algunos parlamentarios que esperan bloquear el no-acuerdo están discutiendo la formación de un
“gobierno de unidad nacional” entre partidos para reemplazar a Johnson, con el propósito expreso de
pedir otra extensión del Brexit para dar tiempo a una elección. La idea sería que un veterano como
Ken Clarke de los tories o Margaret Beckett de los laboristas podría ser su líder nominal. Sin embargo,
es difícil ver que esto funcione. El Partido Laborista no es entusiasta, y es probable que insista en que
cualquier gobierno alternativo debe ser dirigido por Corbyn. Es muy improbable que los rebeldes
tories respalden esto.

Las grandes batallas entre el legislativo y el ejecutivo generalmente las gana el primero. Pero la
mayoría anti-no-acuerdo es menos coherente y centrada que los Brexiteers de línea dura. Esto puede
explicar una sugerencia más de Cummings: que cualquier elección después de un voto de
desconfianza se posponga hasta noviembre, lo que garantiza que el Brexit sin acuerdo ocurra
mientras tanto. El manual del gabinete dice que, durante una campaña electoral, un gobierno interino
no debe tomar grandes decisiones. Pero los Brexiteers replican que, dado que el 31 de octubre está
consagrado en la ley como el día del Brexit, la gran decisión sería detenerlo, no dejar que continúe.

Para Johnson, la política de esto es incierta, en el mejor de los casos. Si se celebraran elecciones
antes del Brexit, Farage aumentaría el apoyo diciéndoles a los votantes que estaban a punto de ser
traicionados. Por otro lado, diseñar un Brexit sin acuerdo contra los deseos de los parlamentarios
indignaría a muchas personas. Y una elección celebrada en medio del probable caos que seguiría a un
Brexit sin acuerdo podría ayudar a los partidos de oposición. Por lo tanto, algunos se preguntan si el
gobierno programará una votación para el 1 de noviembre, el mismo “Día de la Independencia”.
Lampadia


